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M)l\ INISTRAOION 

Loreto, 87. 

PERIÓDICO HUMORÍSTICO. 

SONARÁ CUATRO VECES AL MES. 
BKD ACCIÓN 

Loreto, 87. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

En"JÜMILLA t ros meses, 2 pesetas.—Fuera, ü'óo. 

Níira«ro suel to , 20 céntimos.—Coinnti¡n»(loa, y n u n c i o s de 10 ots. á 2 5 p t 3 Une» 
Los pagos por ade lan tado , on mot&llco, Ubi-anisfts sellos de correo. 

4 ADVERTENCIAS: 

Sol) c',olnl)i>r»dov8a t/>do>i los qu« fiíur/iu como stisi-rjtores. 
MO-. orlí5)u'il«s r c u d r i u ÍU'niados y i;o se di>v.uolvp i)¡u|.;aiu). 

CRÓNICA. 
¡Ya pasaroiil 
¡Y qué contraste forman, la satisfacción 

^•^losi unos con el de.scoiisuelo de los otros,' 
AquoUos por que 3'a estaban hartos de que 

^es sungrarau el bolsillo los algua:iile8, eere-
üos y demás gente menuda, y estos porque 
y^ 86 les ha concluido el turrón. 

No so vayan á, creer 
al nombrarles el twrroa 
que pretendemos liacsr 
agravia á la situación. 

iSlada d'D eso. 
¡Líbrenos D. Isidorol 
La situación está bien como está. 
Y sino que te lo pregunten á los que por 

^cá b. -sosía-enen, porque aun cuass.do muías 
ienguas dicen que algún puntal ha flojeado 
y pasa sus amarguras, estas las va pasando ; 
paso á paso y con mesura, gracias á ¡os pa- • 
^^os del Alealdo, al peso del Secretario y á los 
Ihises del Cajero. 

Í?ero basca de ^asos y pasex, que no esta­
mos «n cimreeiua, ni en época de ay«uoít. 

Nos referiraoH á las pascuas; que ya no 
OjUeda de ellas mas que el recuerdo y sus 
consecuencias. 

embargo de que á alguno, ó mejor di-
'Cho á alguna, si no le ha caído la loteria, en 
Cambio le ha otiido el jarro; y un dulce, couio 
8quel que dice, á nadie le amarga, y menos 
•Cuando viene de la mano de un primo. 

Y mire V. lo que es la suerte. 
Aunque la fortuna no iba encaminada á 

D.* Victoriana Gruardiola, que íaé la favo-
íecida con el número 2, se dio el premio á 
«sto número, porque el ciudadano que ob-
tuvQ el número 1 no tenia derecho á entrar 
en suerte por no ser propietario de aguas. 

¡A pillin! I 
"•• • ' e 

. Fof supuesto, que bien mirado, lo que 
ahora priva aquí no es el agua, es el vino. 

Con que sigan nuestras buenas relaciones 
con Francia, nos damos por satisfechos, aun­
que en el pueblo tengamos tanto cieno como 

la Corredera y compañía, y mas KUciedaJ M cuando nuestro fudenil, á oscurus y sui uun 
luz que la de su tnajiti, se retiraba de^íde el 
teatro á su casa, de«pu¿s de lu<bei' saboreado 
la íuneion de aquella noche, (jue dicho se<i 
de paso salió como todas, escudado con su 
tradicional paraguas de familia, logró salvar 
la calle del Convento, mas al atravesar la 
suya y cuando el hombre creía topar con 
la puerta do su casa, topó con un carro qu9 
1© hizo abrir los ojos sin querer y ver las 
estrellas estando el cielo nublado. 

Dicen que tomó una corüjina de mil de­
monios pero que ya se lo ha pasado y está 
el hombre tau fresco. 

Y lo que tiene que el tiempo no es apro-
pósito para el caso. 

Con las lluvias, los vientos y el frió que 
en estos días hemos derrochado, hay para 
helar la sangra al demagogo mas recalcitran­
te. 

Con tales elementos, se han paralizado laa 
faenas agrícolas hasta el estremo de que una 
infinidad de forasteros, á quienes la necesi­
dad les ha hecho emigrar de su p¡ii« eii bus­
ca de trabajo para su sustento y el de sus 
familias, andan de puerta en puerta implo­
rando la caridad acosados por el hambre y 
el frío. 

Quiera Dios que, este invierno, mejoren 
Iw circunstancias, porque sino noaeran estas 
solas las desgracias que tengamos que la* 
montar. 

que en el Chorro y kw Miianos. 
Conste que lo dicho no <̂s alusión, porque 

podría contestársenos por algaien, que bue­
nos cuartos ha costado el i^uitar. el barro y 
ochar una poca arena para disimular un tan­
tico los desagradables perfumes que dicha 
calle exala. 
—Bueno, y qué? 

Apostamos cualquier cosa, aun que sea un 
pí^lo del bigot3 de D. José, á que no nos sa­
tisfacen una curiosidad que nos ha entra­
da ahora. 

No lo h irán por darnos en los ojos pero 
nosotros no podemos resistir á la tentación 
de preguntar al alcalde por las ordenanzas 
municipales 

Sin dificultad son letra muerta, porque 
atiuí, cada hijo do vecino hace su santísima 
voluntad, sin qu;i iibtlie se lo impida. 

Lo que estorba en la casa, se arroja ó se 
deposita en la vía pública, osponií^ndo al 
trauseiinte á perd'.'r el estómago ó á romper-
H6 irts narices. 

Mucln>s son los Kbusos que en este santi-
do B« cometen, pero el que mas nos ha llama­
do la atención, por lo añejo, es el de los es-
poíiitoreií de guijarro.s y escombros en una de 
las acei'us de bi cail* de S, Roque. 

Nos liucí' tanta. gViieia esta idea, que llama­
mos la atenoiüii del Concejo para (jue pre­
mie, como «se f«erecen, i los propiotiriüs de 
estos núncrale^. 

¿C¿ue no h,i hará? 
¿Y quér' trtiii;iocíi iiace otras cosas y sin 

«mbargo se quciLyo sin hacer. 
Y siuo que hablt", st pnedf^, por nosotros 

©1 concejal, (•índudano Falencia que diga 
cuantas veoesi .̂ e ha propuef-to quitar los es. 
torbüs de luí? calles y hacer i¡ue el alumbra­
do público alambre de noolie, por supuesto 
con Ucencia del cat)o de serenos. 

Y á pesar de todo íiiguen lae cosas en el 
mismo estado y ser. 

Y'' sin embargo Uovia la noche del suceso 
que vamos á narrar, y q u e d e su veracidad 
responde el interesado á quien se lo hemos 
oído referir: seria poco mas de media noche, 

Mot de la fin. 
k\ geíe coiTíervador, 

«abeoíüo rte Vjuena. liuta 
que ie ha dado un diilcecit-o 
djuicu UÜ.S ligtí y quiun le uiiiiiü. 

Con este motivo so ha de^eifrüdo con to­
da claridad el parte telefónico trauymitido 
á todas las chanchuUerías locales y que el 
secretario ha recibido por el cable del rabo 
del perro de S. Roque. 

Dice así. 
Presidente Comité 

Fusionista egeroeel .-.argo. 
Cómo? Tragando tsaliva 
Y los dulces su abversHi'io. 


